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MORS IN VITA.-Cuadro de Cabrera Cantó. 

Es uno de los cuadros que�más llaman.la�atención en el actuallcertamen. Como todas las obras de Cabrera Cantó, este lienzo es de los que 
tienen asunto, 

Contrastando con el jardín(que, á travé¡¡ de los anchos ventanales se distingue, donde e lienta la primavera, exuberante de luz y de color, se 
observa otra primavera muerta, el cadáverYde una joven que, envuelto eu unas gasas, yace sobre la me�a del depósito. 

Dos empleados de aquella mansión d.- la muerte miran con glacial indiferencia el cuerpo escultural, y son la nota más realista de esta 
poética concepción, que hace sentir y pensar. 

¡Mors in mtal Asi es la realid��cd; roiE>otrato los almPndro!' f'n flor f'mbslFBIDan el aire de aquel jardín, radiante <Jelluz, (;Splendente de sol, allá 
en las lobregueces del depósito, un cuerpo, hace poco _lleno de vida y de vi¡or, descansa para no tardar en descomponerse. 



FERNANDO CABRERA 

Fernando Cabrera Cantó nació en Alcoy (Alicante), y discípulo del 
eminente Casto Plasencia, supo adquirir de su maestro un estilo se­
guro y un dibujo atrevido y correcto. 

Cabrera;ya ha. sido premiado varias veces, y obtuvo medallas de 

méritos, y últimamente, en la Exposición 
ha concedido una mención honorífica. 

segunda clase en la Ex­
posición Nacional de 
1890 y en la Internacio 
na! del 92. 

Sus cuadros distín­
guense también por el 
colorido especial y la. 
entonación que este ar­
tista sabe darles, sin 
embargo de ser algún 
tanto aficionado á los 
efectos de luz , cuyos 
secretos posee admira­
blemente. 

Es de los que agru­
pan y componen bien, y 
de los que en breve 
plazo llegarán á la meta 
de su carrera artística. 

Posee también va-
r i a s  condecoraciones, 
justa recompensa á sus 

que aún se celebra, se le 

Algo más creemos que tat vez merecía su hermoso lienzo titulado 
Mvrs invita, pero donde hay jurados no mandan críticos. 

Cabrera no tardará en ser uno de los primeros pintores de Espafia, 
e esta tierra de artistas, donde tanto abundan los coloristas, pero 

do de hay pocos que tengan el estilo castizo y el dibujo correcto de 
que este pintor puede con justicia. envanecerse. 

LA EXPOSICIÓN 

Impresiones al vuelo, 

Líbrenme los manes de Murillo y Velázquez de meterme en crítica 
de once cuartillas ni en juzgar á maestros ni ap:t:endices; pero yo 
tengo, aunque de miope, OJOB en la cara, y bien puedo decir, aun di­
ciéndolo mal, lo que me ha parecido el actual certamen de Bellas 
Artes. 

Harto sé yo que al público han de tenerle completamente sin cui­
dado mis modestísimas impresiones; pero ya que todos han echado su 
cuarto á espadas, yo, el último acólito del templo del arte, voy también 
á permitirme decir cuatro cosas. 

Eh! la Exposición que actualmente se celebra hay, como siempre, 
mucho más de malo que de bueno. Algunos críticos nos han dicho que 
excedía en calidad á las anteriores, y pensando en esta afirmación, 
allá me fuí. Mi impresión no es la de aquellos señores. Abundan los 
cromos la.miditos y escasean Jos cuadros. 

Cierto y verdad que no se exhiben aquellos mamarrachos que en 
otras ocasiones la ceguera ó la benevolencia de los jurados de admi­
sión consentía. pasar; pero si no en tan alto grado, no faltan tampoco 
lienzos y tablitas que son equivocaciones lamentables y disparatados 
engendros que debieron haber sido rechazados. 

Y no me refiero á cierta obreja de uno de los mismos sefiores que 
componen el trilnmal, y que á buen seguro que si su autor no la hubie· 
se firmado, ni aun predicándome franciscanos descalzos para que cre­
yera quién la fabricó, lo hubiera creído. 

Desde luego échase de ver que el número de pintoras ha. aumenta­
do considerablemente. A esta Exposición han concurrido con sus obras 
muchas sefiora.s y sefioritas, pero si hemos de decir la verdad-y así 

dabe�hacerse-en todo lo que presenta la. fala.nje mujeril no hay nada 

saliente;como�no sean los marcos. 
Los asuntos, salvo un par de excepciones en las que el dibujo casi 

falta por completo, son el eterno asunto de las artistas femeninas, 

cositas más propias para el país de un abanico ó para. pintadas en u n  

almohadón que n o  para un certamen serio. El cerebro macho de nues­

tras pintoras no parece por ning>ma parte, y, mejor ó peor pintados, el 

pajarito, las flores, los jarrones, etc., suelen ser el asunto obligado. 

En esta clase de cuadros se adivinan á veces dibujos dignos de La 

Rvrdadora Artística. 
Por supuesto, que en Jos hombres, fuera de una veintena. de cua­

rlros, tampoco existen grandes cosas: el que no adolece de falta. de 

perspectiva, está desdibujado, y el que tiene aquélla y dibujo, flaquea 

de color. No quiere esto decir que en algunos lienzos no haya trozos 

bellísimos, admirables algunos; pero no es cosa. de vender los cuadros 

por centímetros, como se vende la tela por varas, y llevarse á su casa 

el aficionado el trozo ó los trozos escogidos. 

No hace falta, creo yo, cavilar mucho en presencia. de los cuadros 

expuestos, para comprender que la lucha entablada para llevarse el 

primer galardón, tiene por contrincantes (por este orden, según mi 

leal saber, ver y entender) á Jos Sres. Sorolla, Moreno Carbonero y 

Morelli. 
Puede-de lo imprevisto vive el artista y está flaco-que ninguno 

de estos tres señores obtenga la anhelada recompensa: tal pudieran 
ponerse las cosas que se declarase aquélla desierta; pero yo, con decir 
y consignar lo que siento, en paz. 

Sorolla, tan retratista como Cubells (todo hay que decirlo), presen­
ta, á más de dos estudios de Javea y dos retratos, dos cuadros admi­
rablemente compuestos y no peor pirÜados. Cualquiera diría que este 
autor, había coincidido con alguno de los que hoy admira París. en su 
Salón del Campo de Marte, y que había logrado buscar, como fondo á 
realistas .figUras, poéticas difumin!lciones y fantásticos efectos de luz. 

Comiendo en la b011·ca y Cosiendo la vela (y va de gerundios), son dos 
cuadros á cual mejor interpretados. Si fuese juez votaría por el se­
gundo; C<los últimos serán los primeroBl>. ¿Por qué? ¡Ah! Para eso 
están los técnicos; mi razón es la suprema: porque me gusta más. 

Moreno Carbonero pr11senta. un episodio del Quijote, La batalla 
del Vizcaino, y de él no se puede decir tampqco. nada malo. 

UNA lMODISTILLA 
_ _j 

(Cuadro de Mazimino.._PellaJ 



·PAiSAjE, por�}. �Pinelo. 

En cuanto á�Víctor1 Morelli,_:fuerza :es recor.oc:er que_es�quien ha 
hecho el cuadro de histol'ia de la presente Exposición. 

El pintor coruñés ha reproducido con ¡¡;ran fortuna el famoso epi­
sodio_del afio 41, en que 19 alabarderos defienden á Isabel U del se-
guro secuestro que le:preparaban el ge· ,. 
neral Concha y� varios conspiradores.: De 
este c uadro (de ,4,60 metros por s.y 1¡2) 
se ha hablado mucho¡ no falta:quien 
dice;que hay demasiada luz: tratándose 
de una escalera¡ que los uniformes de 
los soldados del regimiento de la Prin­
cesa.están demasiado flamantes, etcéte· 
ra; pero todo esto no quita al ya famoso 
611 del catálogo su mérito de haber sido 
en él vencido por el autor el t...bstáculo 
del color de los uniformes, verdes y ama­
rilloP, de vivos tonos, y el.talento de ha­
ber sabido dar vida, movimiento, am­
biente y romper monotonías de líneas 
de aquel lienzo, realmente sugestivo. 

¿Qué más puedo añadir en esta ojea­
da general, en esta reseña de la Exposi­
ción casi vüta á vista de pájaro? Pues 
muy poco, porque los demás maestros se 
descuelgan consintiendo en que les cuel­
guen cosas muy mínimas para su talla. 

posición.IEJ cadáver frío y�ye!'}o que�descan;m sobre_ �¡>�ta­

forma�del :depósito, contrasta ce un modo admirable con la 

lozana vegetación que á través de los anchos ventanales se 

observa. El efecto de luz que al entrar por aquéllos se produce 

está mny bien interpretado y las cabezas de loa dos sepultu­
reros son dos buenos estudios. 

Gárate, con su Regreso de la primera comunión; loa imitado­
res de Cutanda (Pef!.a, Poy, Dalmau, etc.); Pueyo, coD su Callad 
que no se despierte, y otros que no cito, están al llegar. Pueyo 
llegará, de seguro; es de loa que dibujan y pintan. 

Plá, con su Amor ve11eido, presenta el único cuadro de ver· 
dadera imaginación y asunto nuevo que veo en este certamen, 
donde be visto repetidos mil asuntos viejos. 

Sólo de hijas desgraciadas, de seres deshonrados que >uel­
ven á su hogar, he visto varios casos. La parábola del hijo­
aquí es bija-pródigo se reproduce ad infinitum, si no en la 
forma, en el fondo. ¡Aparta! 

De escultura no quiero hablar, y de la Exposición del ge­
nial Carlos Haes no hace falta. 

De modo que termino. Y si observan ustedes que á mis Im­
presiones les falta colorido, vean en ellas, en cambio, la sin­
ceridad de una Iotografia Instantánea. 

Figura c·ursi acaso, vieja tal vez, pero 1eal y franca. 

Candela. 

Inspirados á la vista de alguno� cuadros. 

¡Qué palidita·te encuentro! 

¡Ya sabía yo que ese 

no te quiere cual te quiero! 

Con el cuchillo en la mano' 

se disputan tu carifio; 

amor regado con sangre 

pronto lo mata el olvido. 

Que me quieras es la última 

ilusión que á mí me queda¡ 

si es que no quieres matarme, 

haz que no se desvanezca. 

Tú nunca te prendes flores 

porque no las neceai taa: 

tienes su aroma en la boca, 

su color en las mejillas. 

Fernando M. Checa presenta paisa­
jes; Alejandro Ferrant, una Bacante (no 
sé si vacante en algún jurado), un estud·io 
y un retrato; Lhardy y Ramos Arta!, pai­
sajes (la Boca del Asno, del segundo, vale 
mil vec"s más que todo lo que exhibe 
D. Agustín, incluso su .llornia);Cubells, 
tres retratos, de los que el del duque de 

ARTE Y CIENCIA.-Cuadro de M. Gálvez. 
josé Doz deJa Rosa. 

Bailén es el que más me agrada; Morera, con muchas telas, sólo pre­
senta una m11rina mediana; Mufloz Lucena, una ftrente de su tierra, 
admirable por brillantez y colorido, pero en los demás cuadros nada 
im portanttl; Martínez Abades, con sus marinas y sus passepal'ttts, me­
diano; Meifren, afortunado en un paisaje, y Francés �Juan), regular en 

el Retrato del tenimte Ruiz. 

De intento he dejado los doce dibujos que para ilustrar el Qttijole 
presenta Jiménez Aranda (José), que bien merecerían por al solos un 
alt!culf', pero el mío va siendo muy largo. En otro escalpelo enco­
miendo, Señor, esta crítica. 

Cabrera Cantó pre enta un cuadro, Mora in vita, uno de los más 
artí�tlicus (perdónese el pleonasmo) de· los que l!e exhiben en esta Ex- F. Camoyano.-ANDALUCÍA 



D. José Moreno Carbonero. 

Moreno Carbonero, el maestro siempre inspirado, con­
curre con este cuadro á la Exposición actual. 

El asunto está basado en uno de los capítulos de más 

donaire y gracia del Quijote: en aquel en que se da fin á la. 

estupenda batalla. que el gallardo vizcaíno y el valiente man­

chego sostuvieron. 
Don Quijote, apretando la espada con las dos manos, 

descargó tan tremendo golpe sobre el vizcaíno, que éste, 
después de sostenerse un momento agarrándose al cuello de 

su cabalgadura, cayó al suelo. 
Sancho, desde lejos, y la dama vizcaína dentro de su 

coche, que rodea un séquito de cinco jinetes, observan el 
resultado del encuentro. , 

Sirve de fondo al cuadro, riquísimo de colorido y de lm:, 

un amplio paisaje, admirablemente copiado, de una de las 
llanuras de la Mancha. 

Las figur:as, que son pequefías, como para dar más am­
biente al cuadro, son modelo de corrección, y todo el con­
junto tiene el sabor, por decirlo así, ele los relatos cervan­
tinos. 

Los asuntos del Quijote, tan traídos y llevados por todos 
los pintores y escultores, y reproducidos en lienzos magis­
trnles, representan una verdadera dificultad para los que 
han de inspirarse en estos pasajes del inmortal libro. Pero 
Moreco Carbonero, como Jiménez Aranda, es de los que 
tienen alientos sobrados para atreverse con estos asuntos, y 
lo que es mejor, para salir airoso de ellos. 

De lo sublime á lo ridículo no hay sino un paso, y ade­
más la historia del héroe manchego es de las que tienen un 
gracejo y un ambiente especialísimo. De ahí que sea tan 
difícil en la obra pictórica que en aquélla se basa, dar esa 
nota justa que responda á la donosura y al estilo del Qui­
jot�. 

Pero Moreno Carbonero ha vencido y triunfado en estas 
dificultades y respondido con su Batalla del vizcaíno á sn 
justa fama y merecida reputación. 

LA BATALLA DEL V1ZCAINO.- Cuadro de J. Moreno Carbonero. 
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COMIENDO EN LA BARCA.-Cuadro de joaquin Sorolla. 
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EL 1\tl:EJOR CUADRO 

Luis era un cerebro juvenil, todo,lleno de ilusiones vagas, difumi­

nadas, si, pero convergentes todas á un mismo objeto, mejor dicho, á 

un mismo fantasma: la gloria. 

Qué pronto se dice y cuánto trnbajo:cuesta el alcanzarla. La gloria, 

como lo sublime, está á dos pasos del ridículo¡ pero Luis se sentía 

BUSTO DE LA SRA. MARQUESA DE tUQUE 

(Por Belliunre.) 

"' 

AMOR Y TRABAJQ 

(Por ]. Monserrat.) 

_..capaz de conquist�rla, ó por lo menos de desearla con todos los anhe­

los y energía� de una naturaleza que, aunque debilitada por las priva­

cionefl y los sufrimientos, aún tenía todos los vigores de la juventud. 

El 'era pintor, tenía ese ((Vicim>, como solían decirle bromeando 

sus amigos¡ eñ; otros tiempos en que vivían sus padres, y el autor de 

sus días poseía cuantiosa fortuna, que luego vino á deshacerse como 

terrón de azúcar en el agua, Luis había recorrido triunfante Italia é 

Inglaterra, y allá
, 
en la misteriosa paleta de su imaginación guardaba 

F. Cabello.-FIN DE SIGLO 

como un recuerdo velado y 

confuso, pero en el que se 

caracterizaban bien los 

dos extremos, los brillan­

tes colores de la Roma 

augusta, los vivísimos res_ 

plandores rojizos del sol 

napolitano y los grises to­

nos de las brumas del Tá­

mesis, que esfuman siluetas 

negras como el humo de 

las chimeneas de las fábri­

cas, y tristes como anoche­

cer de un día de invierno . 
Luis era un bohemio, un 

((golfo», hubiéramos dicho 

ahora¡ vivía de milagro , 

pero se anunciaba un con­

curs o ,  una Exposición de 

pintura, un certamen sin 

igual, y el artista no dejaba de concurrir.; 

Imposible relatar cómo y de qué medios se valió Luis para realizar 

8u propósito. Necesitaba un estudio; un amigo de su infancia, escultor 

de profesión, le cedió el ricón más obscuro del suyo. Cartones para 

bocetos, hubo de pedírselos á otro conocido; pero ¿y las pinturas que 

por afiadidura habían de ser finas, y ca:dsimas, por consiguiente? ... 

Pues aquel hombre que no g4naba nada, ahorró para comprarlas. El 

lienzo y el bastidor fueron otros dos problemas que estuvieron á punto 

de ser tan irresolubles como el de la cuadratura del círculo; pero, por 

fin, un antiguo corredor de Rus cuadros anónimos se loa propor­

cionó á cuenta de obra. Los pinceles
'
, empleó loa suyos, mas con 

aspecto de brochas ó cepillos que de tales. En cuanto á los 

modelos y el ropaje, ¡bahl eso lo sabía él de memoria. 

Pintó el cuadro, pasando días y días sin comer frente á 

aquel lienzo que iba eml:orronando, y que acabó por manchar 

del todo. 

Titulábase El Calvario de un artista y representaba un pin­

tor famélico pintando un cuadro donde la seda, el oro y las pie­

dras fina
.
s eran la base de la composición. 

El fondo era una lóbrega bohardilla. 

El cuadro llegó á la Exposición, y concluyó por ser premiado 

con primera medalla. 

Hoy Luis dice modestamente á todos los que quieren oirle: 

-No es extrafio que me lo premiasen, porque aquel cuadro 

es el que más trabajo me ha costado pintar. !Figúrese usted 

que pintaba sin modelo, sin luz, sin ropajes ... y sin comer! 

Manuel de A. Tolosa. 

M. Santa María.-EL PRECIO DE UNA MADRE 

INSTANTÁNEA 

Sofié que te habías muerto 
y que al cielo subí yo 
deprisita, deprisita, 
para pedirle al Sefior 
que de todas tus infamias 
te concediera el perdón. 

Rogué, supliqué ,llorando, 
postrado y lleno de amor, 
que te admitiera en la gloria, 
y airado me contestó: 
1qLas almas como la suya 
no tienen perdón de Dios!» 

E. Cabaliero Gunzález. 



"EXPOSICION DE BELLAS ARTES 

LOS PREMIOS 

Ha terminado el jurado sus tareas de calificación elevando al mi· 
nietro de Fomento la propuesta de premios. Eeta, según nuestras no· 
ticias, es la siguiente: 

No hay lugar á medalla de honor. 

PINTURA 

Primeras medallas. 

Menéndez Pidal.-((Salus infirmorum:�>. 
Pinazo.-Sancho leyendo el Quijote>>. 

Segundas medallas. 

Chicharro.-«Las uveras>. 
Martínez Ruiz.-uEl Viático en la aldea>J. 
Díaz Olano.· -«Agoston. 
Brull.-«Las ninfas del ocaso>J. 
Carrero.-<<Víctima del trabajo>>. 
Sáenz.-ulnocencia>>. 
Vázquez.-uMes de María>>. 
Francés.-<< 1898>>. 

J. GÁRATE.-Regreso d( la :'primera- comunló n. 

Terceras medallas. 

Godoy .-uLa toiletteJJ. 
Abarzuza. -<<Ilusiones y realidadesll. 
Domínguez Meunier.-<<La playa de Noyan. 
Cabello Izarra.-uFin de siglo>>. 
Alvarez Sala.-<<La. rifa de la xota>>. 
Guinea.-«Pascua fiorida>J. 
Legua.-«Prófugo>>. 
Comba.-«Interior del estudio de Rosales>J. 
Parada Fustel.-<<Los satélites>>. 
Morelli.-<<Defensa de la escalera de Palacio.-184l>J, 
Alcalá Galiano.-<<Vendimiadoras>> . 

La Rocha.-<< Una gitana,. 
Angolotti.-ccEl tesoro del pobre>>. 
Huertas.-«Revoltosos>>. 
Mestres Borrell.-((Desnudo>>. 
Romero Torres.- <<Conciencia tra nquila,. 
Alea.-«Aparición de la pobreza á San José de Calasanz,, 
Aguado.-<< Conducción de presosll. 
Urquiola.-«Coqueta>>. 

PAISAJE Y MARINA 

Prbn.era medalla. 

Gonzalo_Bilbao.-uMar de Levante>>. 

Segundas medallas . 
.Mir.-«El huerto de la ermita». 
Avendafio.-«Una fuente en Galicia>J, 

ICECILIO�PLÁ.-Amor ¡vencido. 

Raurich.-«Un'paneau de estudios al natural>>. 

Alcayde y Montoya (dofia Julia).-«El puesto de mi callen. 

Terceras medallas. 

Buendía.-«La cabrera>>. 
Bermúdez Gil.-«Alrededores de Málaga>>. 
Iborra.-<<Ahora será ella>l. 
Alba.-<<La tarde>>. 
Monero.-«Campiña de Burgos>J. 
Triado.- «El Gólgota>>. 
Verdugo Landi.-<<Oleaje>> . 
Salis.-«En alta mar>J. 
Gómez Gil.-<< Un paisaje>> . 

GRABADO EN DULCE 

Segundas medallas. 

Diaz Sampietro. 
Manuel Alcázar. 

ESCULTURA 

Primeras medallas. 

Inurria.-«La mina de carbón». 
Marinas.-uEstatua de Velázquez>l, 
Monserrat.-C<Amor y trabajo>J. 

Segundas medallas. 

Castafios.-« basan te,. 
Campey.-c<A muerte>> . 
Alsina.-C<El imperio romano>> . 
Martín.-uiJn isrealita>J. 

PRÓFUGOS.-Cuadro de legua 
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En :\ledina del Campo. Un año S pesetas, medio año 2 15. Pr�1vincias. año 3 pesetas, 

medio año 3 pesetas. 

ANUNCIOS: Precios convencionales. 
NU�EE.O S"t;.ELTO lO C�..,;'!''":"I!ilOS. 

PAGO ADELAI'iTADO. 
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UJJUq JS OJ�P9!JJd ;)jSJ ;)p UlU;:>JdlU! u¡ U3 -uqtUI SO¡lllmJ SO��:>np;)J JlUJWRWDS sopJJd ? 
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DE FRANCISCO ROMAN, 
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